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 Lunes 3 de noviembre. San Martín de Porres, Religioso dominico, peruano


Señor, Dios nuestro, que condujiste a san Martín de Porres a la gloria celestial por un camino de trabajos humildes e ignorados, concédenos imitar sus ejemplos para que gocemos de tu vida en el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo…

Filipenses 2, 1-4: Manténganse unánimes

Salmo 130 Dame, Señor, la paz junto a ti.

Lucas 14,12-14: Invita a pobres, mancos, cojos y ciegos “En aquel tiempo, decía Jesús a uno de los principales fariseos que le había invitado: Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos”

San Martín de Porres, Religioso dominico, peruano

Fue hijo bastardo del ilustre hidalgo don Juan de Porres con la mulata Ana Vázquez. Martín nació mulato y con cuerpo de atleta el 9 de diciembre de 1579

Fue barbero, curandero con yerbas, saca muelas hasta llegar a ser visto como un buen enfermero o ayudante de médico.

Demasiado caritativo en el amor a Jesucristo y  la Virgen María.

Llamaba profundamente la atención su devoción permanente por la Eucaristía

Varias veces estuvo curando en distintos sitios y a diversos enfermos al mismo tiempo, con una bilocación sobrenatural. 

Murió el 3 de noviembre de 1639 y causada por una simple fiebre; pidiendo perdón

Lo canonizó en papa Juan XXIII en 1962. 

Desde luego, está claro que la santidad no entiende de colores de piel; sólo hace falta querer sin límite.

La paga de Dios

· La acción del discípulo no se mueve por el interés de la recompensa, sino por el Padre que está en los cielos.

· Quien haga el bien a los desposeídos será recompensado misericordiosamente con la comunión con Dios en su reino.

· La recompensa se dará en la resurrección de los justos. 

· La resurrección quiere ser promesa de felicidad, quiere cimentar bienaventuranzas. El que en sus obras sólo busca a Dios, recibirá de él la gracia, agradecimiento y recompensa.

No es simple dar de comer

· Es vivir para Dios en cada uno de los hermanos.

· Hay que vivir en la caridad diaria.

· Debemos alegrarnos, delante de Dios, no con lo que tengamos, sino con lo que somos.

· Pues hay más alegría en dar que en recibir.

Hay que celebrar

· La alegría es cristiana. Un cristiano triste es un triste cristiano.

· Dios no está en contra de las celebraciones. Lo que no quiere es que nos quedemos celebrando y nos olvidemos que hay otros que no pueden alegrarse por sus dolores y pobrezas.

· Hay que salir en busca con alegría de los otros.
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